
NOTAS CRITICAS

NUEVA EDICION CRITICA DE LAS CARTAS DE SAN
FRANCISCO JAVIER (1)

Las «Epístolae S. Francisci Xaverii, aliaque ejus scripta», en 2 tomos, lle-
van la numeración 67 y 68 de «Monumenta Histórica Societatis Jesu» e inau-
guran, con los dos primeros volúmenes «Monumenta Missionum Societatis
Jesu». Esta nueva edición de las cartas, «ex íntegro refecta», se ha aumen-
tado con textos, introducciones, notas y apéndices. La edición es de Roma,
el tomo I en 1944 y comprende, además de la Introducción, 243 págs., los
textos del año 1535-1548, 475 págs. El tomo II es del año 1945 y contiene
los textos de 1549-1552, más X apéndices y el índice de personas, cosas y
lugares, 654 págs. Han cuidado de la edición los eminentes PP. Schurham-
mer y Wicki, S. J. En el proemio que publican los autores del «Monumenta»
explicando esta innovación en la obra, consignan: «Proeclaro Deputatorum
Collegio nobilissimae Provinciae hispanas Navarrae, quae patria fuit S. Fran-
cisci Xaverii, gratum exhibemmus animum ob donum quo huic xaveriano
operi edendo conferre voluit». La introducción general, las particulares, las
notas y los apéndices se deben al P. Schurhammer, y al P. Wicki el texto,
la labor crítica y el índice. En el prefacio hacen constar: «Fecimus quod pro
temporum adjunctis potuimus. Ñeque dubitamus quin in bibliothecis pu-
blicis et privatis textus epistolarum, apographa, versiones, fortasse etiam ori-
ginales existent, quae nos fugerunt». La Introducción General es un estudio
biográfico-crítico de San Francisco Javier y de sus cartas, completísimo, de
análisis y de investigación, que termina con el examen bibliográfico de cuan-
tos autores se han ocupado de las cartas del Santo. Se conservan 137 docu-
mentos, de los cuales, cartas propiamente son 108 y 29 documentos. Ignó-
rase el número de los textos perdidos, pero se sabe ciertamente de 89, de
los que 13 son cartas que mandó escribir el Santo en hojas de plantas. El
texto de cada carta o documento lleva un acabado aparato crítico de intro-
ducciones históricas, bibliográficas, etc., etc., más notas aclaratorias del texto.
Esta edición crítica de las cartas y documentos de San Francisco Javier, es-
crita en latín, bien puede considerarse como el más hermoso monumento
que el amor y la ciencia han podido construir, con cuantas piezas dispersas
de su obra, garantizadas en su pura autenticidad y pulidas por los más ex-
pertos artífices en el maneio del instrumental crítico, en homenaje y recor-
dación del gran Misionero de las Indias.

(1) «Monumenta Historica Societatis Jesu/ Epistolae/ S. Francisci Xaverii/
aliaque eius scripta/ nova editio ex integro refecta/ ediderunt/ G. Schurhammer
S. J. et I. Wicki S. J. / Tomas 1/ (1535-l548) Romae/ Apud «Monumenta Historica
Soc. Jesu /Borgo S. Spirito, 5/ 1944. XIII-243*-475—Tomus II (1549-1552) 1945,

. XII-654.
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«LAS PEREGRINACIONES A SANTIAGO DE GALICIA»

Este será el título de la obra que obtuvo el premio nacional, entregado
por el Caudillo en la solemne sesión anual que celebra el Consejo Superior
ds Investigaciones Científicas. Son sus autores don Juan Urria, Decano de
la Facultad de Letras, en Oviedo; don Luis Vázquez de Parga, del Museo
Arqueológico Nacional y don José María Lacarra. que desempeñó la Secre-
taría General de nuestra Institución, actualmente catedrático de la Universi-
dad de Zaragoza, y siempre estrechamente vinculado a nuestra obra.

La obra, impresa, abarcará tres volúmenes, ya que, además del texto,
llevará planos, mapas y fotografías. Nos place adelantar la sinopsis de lo
que será esta obra, tan legítimamente laureada.

La peregrinación a Santiago de Galicia tiene durante la Edad Media una
enorme significación, no sólo religiosa, sino cultural. Para España el camino
de Santiago es el cordón umbilical que la une a Europa, y un eficaz contra-
peso a la preponderante influencia de la superior civilización islámica anda-
luza, que amenazaba incluirla en su órbita. En este libro se estudia, por
primera vez en conjunto, la peregrinación ccmpostelana como hecho histó-
rico-cultural. Después de una breve introducción sobre las peregrinaciones
en las religiones paganas de la antigüedad y en el cristianismo más antiguo,
se estudian los textos medievales en los que se recogen las tradiciones refe-
rentes a Santiago, en sus relaciones y encadenamiento, y después el hecho
del descubrimiento del sepulcro y las primeras noticias de su culto, muy
antiguas dentro del ,siglo IX. Sigue una extensa historia de la peregrinación
con multitud de datos conservados muchos de ellos en crónicas de lejanos
países, sobre los peregrinos que visitaron el sepulcro del apóstol gallego,
desde que lo hizo el obispo francés Gotescalco a mediados del siglo X. En
el siglo XVI decae la peregrinación, contribuyendo a ello las sátiras de los
protestantes, la actitud de prudencia recelosa por parte de varios de los más
conspicuos representantes de la Contrarreforma y la abundancia de peregri-
nos pícaros y falsos, que movió a Felipe II a prohibir en sus reinos el uso
del traje de peregrino. Porque el peregrino se convirtió desde muy pronto
en un tipo social caracterizado exteriormente por su atuendo y sus adminí-
culos, esportilla y borden, cuya partida y regreso iban acompañados de
ceremonial litúrgico, y que por otra parte se veían expuestos a las asechan-
zas de picares y posaderos. Muchas veces la peregrinación era forzada por
una penitencia canónica o una sentencia civil, como fué frecuente durante
mucho tiempo en el Norte de Europa y sobre todo en los Países Bajos.

La peregrinación compostelana tuvo ya en el siglo XII una literatura
propia, litúrgica, hagiográfica y hasta turística, en el Liber Sancti Jacobi, so-
bre cuyo carácter y autor se da aquí una nueva interpretación. La hospita-
lidad y el aspecto médico que ofrece reciben consideración especial en sen-
dos capitules. Otros se dedican a las cofradías en que los peregrinos se
agrupaban, a la protección jurídica que les dispensaban las leyes y dispo-
siciones particulares, los itinerarios y los relatos de viajeros.

Una parte muy extensa en el conjunto de la obra, la forma el estudio
de los caminos que llevaban a Compostela. Se trata en ella de la formación
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del camino de Santiago, de los diferentes itinerarios que seguían los pere-
grinos extranjeros a través de Francia, visitando a su paso otros célebres
santuarios, y por fin el camino de España con sus varios itinerarios, en cada
uno de los cuales se estudian detalladamente las diferentes etapas. Un ca-
pítulo especial se dedica a la peregrinación a San Salvador de Oviedo, que
fué mucho tiempo complemento indispensable de la de Santiago.

Una última parte se consagra al estudio de las consecuencias sociales
y culturales de la peregrinación compostelana: repoblación de las ciudades
del camino, relación con las leyendas épicas y con otras manifestaciones
literarias, las canciones de los peregrinos, las influencias artísticas, la icono-
grafía de Santiago peregrino, y por último como resumen y ejemplo de la
difusión de un tema a favor de la peregrinación, tanto en la literatura como
en las artes plásticas, se estudia el tema del ahorcado vivo y de las aves
resucitadas, que recorrió toda la Europa cristiana.

DOS INTERESANTES ESTUDIOS DE AUTORES NAVARROS

Tales son el de José Luis Lazcano Escolá, Dr. en Derecho Canónico, pro-
fesor en el Seminario de Madrid y que se titula «Potestad del Papa en la
disolución del matrimonio de infieles» (1), y el del P. Lázaro de Aspurz,
O. F. M. que lleva por título «La aportación extranjera a las Misiones Espa-
ñolas del Patronato Regio» (2). Son dos asuntos que tienen su punto de
contacto, ya que los dos se refieren a la inmensa obra misional de España.
Y aunque los dos son históricos, el del Dr. Lazcano no deja de ofrecer mar-
gen al juicio opinable, aunque él, resueltamente, se decida por la parte afir-
mativa, es decir, porque el Papa tiene facultad para disolver el matrimonio
de los infieles, doctrina más común y «hoy unánime entre los doctores»,
doctrina iniciada por el «eximio canonista Martín Azpilicueta» escribe el
autor. La obra del Dr. Lazcano —tesis doctoral— es una estupenda construc-
ción crítica y de ella dice el prologuista Dr. Eijo que «tiene el mérito de ser
la primera en que la investigación y la técnica histórica, la sistematización
y la ciencia canónica han presentado en conjunto cuantos elementos hay
para estudiar el interesante problema nacido en el siglo XVI y objeto de
seculares controversias».

La obra del Rdo. P. Aspurz se hace indispensable para la historia de
las misiones españolas, en su punto más oscuro y difícil, cual es el de sus
orígenes. Las obras consultadas y los archivos estudiados por el autor son
copiosísimos y revelan el valor positivo de esas páginas que, además, ofre-
cen un interesantísimo panorama histórico de nuestra Patria, estudiado con
serena objetividad más no sin gran cariño y con la más abundante aporta-
ción de fuentes inéditas. Para el autor no carece de sentido la afirmación
de que los extranjeros tomaren parte no pequeña en la evangelización de
ambas Américas y de Filipinas, Marianas y Carolinas, pero «si se toma en
la debida proporción relativa». Se trata de dos obras que honran el talento
y la laboriosidad de sus autores respectivos.

(1) Madrid, 1945.
(2) Año 1946. Publicaciones del Consejo de la Hispanidad.
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DICCIONARIO ETIMOLOGICO DE HELENISMOS ESPAÑOLES (1)

Debemos a nuestro paisano, el sacerdote y profesor de griego en el
Seminario Diocesano de Pamplona, el primer diccionario etimológico de hele-
nismos españoles, es decir, de voces castellanas derivadas del griego. Equi-
vale este diccionario al estudio etimológico completo de más de 17.000 voca-
blos españoles de origen griego.

Autoridades expertísimas en la materia, Casares, Errandonea, Mendizábal.
Menéndez Pidal, etc., etc., han tributado los más cumplidos elogios a este
libro, de indiscutible solvencia científica y que supone un avance en el poco
explorado campo de los neologismos hispano-helénicos. Anteceden a las
páginas del diccionario unos Prolegómenos que orientan en la formación y
acentuación de los neologismos, con arreglo al criterio de la Real Academia
Española de la Lengua. Un Apéndice de nombres propios, de filiación griega,
completa la obra.

«El griego —se dice en el Prólogo—ha venido a ser la lengua de la
terminología culta y de los tecnicismos científicos». Y sin embargo, no había
un diccionario de esa numerosa serie de helenismos. Con este libro de
Eseverri queda subsanada esa falta para bien «de las letras y de la cultura
patria», como es el deseo de su autor que ha podido realizar tamaño es-
fuerzo.

(1) Crisóstomo Eseverri Hualde «Diccionario Etimológico de Helenismos Es-
pañoles» Pampilonensia. Serie B, vol. I, 1945, Imprenta Aldecoa, Burgos, 731 págs.

LOS NAVARROS EN TRENTO

En la «Revista Española de Teología» (Madrid, vol. V, Cuaderno 2, abril-
junio de 1945, págs. 173-247) ha publicado el profesor del Seminario de
Pamplona, Dr. D. José Goñi Gaztambide un extenso estudio titulado «Los
navarros en el Concilio de Trento». Se ocupa el autor únicamente de la
intervención en el Concilio, de D. Francisco de Navarra, Fray Bartolomé
Carranza, D. Pedro de Navarra, los doctores Oronsuspe e Itero, y los obispos
Moscoso y Ramírez, pues su criterio en este caso es que deben considerarse
como navarros asistentes al Concilio «los naturales del antiguo Reino de
Navarra y los Obispos de Pamplona que sin ser hijos de esta tierra, repre-
sentaron oficialmente a la Diócesis iruñense en el Concilio de Trento». Para
su trabajo, ha utilizado el Sr. Goñi las colecciones documentales de la Goe-
rresiana y de Ferrandis, más los archivos de Pamplona cuya búsqueda ha
sido coronada «por un éxito lisonjero». De las páginas que Arigita dedicó a
este asunto en su obra «Don Francisco de Navarra» 1889, dice que no sólo
son ya anticuadas, sino deficientes aún para su época, ya que no utilizó más
fuente de información que la «Histeria del Concilio de Trento» de Palla-
vicini. Juicio más benévolo merece Arigiía al P. Cereceda, S. J. en «Razón
y Fe» enero 1945. Parece un poco dura la afirmación del Dr. Goñi, cuando
escribe que Arigita «ni tampoco explotó los archivos de Pamplona». El se-
ñor Goñi, sin embargo, cita por diez veces, en el cuerpo de su estudio, el
testimonio de Arigjta.
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Del estudio del Sr. Goñi se desprende que la participación de los na-
varros en Trento «no fué ni escasa ni secundaria» (p. 237), pero que las
principales figuras, que «se destacan en primera línea» (ibid.) fueron D. Fran-
cisco de Navarra y Fray Bartolomé de Carranza. De Moscoso—dice—cabía es-
perar más, pero llegó tarde. Los dos primeros influyeron notablemente en
las dos primeras convocatorias. Para definir la doctrina católica de la justi-
ficación, «uno de los más obscuros de la Dogmática» (189), D. Francisco de
Navarra tuvo su más afortunada actuación, hasta el punto de que su doctrina
fué «la que definió el Concilio y hasta con las mismas frases» (ibid.). Ca-
rranza se destacó como orador y como teólogo. Su voto sobre la doctrina
de la justificación fué, según el Cardenal Pacheco «de los mejores y más
católicos que allí hubo» (202). De las figuras tridentinas Itero, Oronsuspe y
Pedro de Navarra no hay destacadas informaciones sobre la intervención
que pudiron tener en el Concilio. Del Dr. Itero, de Pamplona, de quien
únicamente habió el Dr. Arigita, nos ofrece el Dr. Coñi una interesante sem-
blanza. En 1568, el Obispo le encomendó la toma de posesión del arcipres-
tazgo de Eaztán, incorporado a la Diócesis de Pamplona en virtud del Breve
de S. Pío V, de 30 de abril de 1566 que lo separó de la Diócesis de Bayona
(punto éste interesante y no muy esclarecido, de la Historia eclesiástica) la
intervención de Oronsuspe fué llamativa, «ruidosa» pudiera decirse. Defen-
dió la tesis de que la superioridad de los Obispos sobre los Presbíteros era
«de derecho divino». El paso por el Concilio de D. Pedro de Navarra «ape-
nas dejó huella» (236).

Los documentos del Apéndice son del Archivo Diocesano de Pamplona,
del Archivo Capitular y del General de Navarra, y son relatos y cartas refe-
rentes al viaje a Tiento. Debemos, pues, al Dr. Goñi una monografía sobre
los navarros en Trento que no deja de ser una nueva aportación a la espa-
ñola «que no es grande» comentaba el P. Cerceda en «Razón y Fe» ya citado,
y que, especialmente, para nuestra historia navarra completa el trabajo
de D. Mariano Arijita, continuándolo con nuevos y modificativos materiales
que dan a la materia renovada e interesante fisonomía.

SE HAN PUBLICADO

El Lectoral de Zaragoza D. Teófilo Ayuso ha publicado «La Biblia de
San Juan de la Peña», aportación magnífica al estudio de la Vulgata en Es-
paña. Este interesante códice del siglo XI, que estudia el Dr. Ayuso, se salvó
de las llamas que destruyeron en agosto de 1944 el histórico monasterio de
la tierra aragonesa. Además del estudio crítico, lleva varias fotografías de
las miniaturas del preciado documento.

Don Angel González Palencia ha recogido en un volumen varios artícu-
los publicados en diferentes revistas sobre literatura medieval, con el título
de «Moros y Cristianos en España Medieval».

Don Ignacio María Echaide, voto de calidad en filología vascongada y
autor de «El verbo vascongado» ha dado a la estampa un libro voluminoso
que titula «Desarrollo de las conjugaciones euskaras», labor verdaderamente
descomunal, ya que es la presentación sistematizada de todos los tiempos
y modos del verbo vascongado, fertilísimo en formas.
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El Dr. D. Victoriano Juaristi, con la amenidad y el tecnicismo habituales,
ha publicado «El sueño» en las Ediciones de conferencias y ensayos de
Bilbao.

Alfonso García Gallo publica en «Arbor» (septiembre-octubre 1945, nú-
mero 11, tomo IV, 199-228) un estudio titulado «El Imperio medieval espa-
ñol». En lo referente a Sancho III de Navarra, rebate la opinión de Menéndez
Pídal que juzga al monarca navarro antiemperador, y la de Beneyto para
quien ese título de Emperador significa superioridad jerárquica sobre los
otros territorios. «No parece fundada —escribe el autor— ninguna de las
dos interpretaciones». Sancho III domina sobre Aragón, Pamplona, Castilla,
León, Sobrarbe y Ribagorza, no como un jefe que es supremo, sino como
el único que hay en esos territorios bajo su cetro, y las palabras «imperator»,
«imperium», «imperante» usadas en regiones no leonesas, tienen el sentido
que les dan San Isidoro y los notarios castellanos y leoneses: sentido de
disfrute de un poder pleno. «Mal puede darse —concluye— a Sancho III, el
poco glorioso título de Antiemperadcr. Su política no fué negativa, sino
precisamente constructiva, aunque no consiguiese arraigar».

En la «Nueva Biblioteca de Escritores Aragoneses», Sección de Filolo-
gía, figura la obra del catedrático Dr. D. Francisco Indurain «Contribución
al estudio del dialecto Navarro-Aragonés Antiguo».

Del artículo que dedica el P. Miguel Gascón, S. J. en «Boletín de la
Biblioteca de Menéndez Pelayo» (año XXI, julio-septiembre, 1945, n.° 3, San-
tander, págs. 353-362) al rasgo patriótico de la XP Duquesa de Villahermosa
y su interpretación por Menéndez Pelayo.. dice que ha visto en el Castillo
de Javier un fondo de Mss. entre los que está la historia del retrato de don
Diego del Corral, por Velázquez, y la del de D.a Antonia Ipiñarrieta Galdós,
esposa de aquél y atribuido también a Velázquez. Utilizó estos manuscritos
el P. Escalada, S. J. (†) para su obra «La heroína del castillo de Javier» que
es la biografía de la Duquesa, y que su autor se disponía a publicarla cuan-
do sobrevino su muerte. Estos dos cuadres, entre otros, fueron donados al
Museo del Prado, por la Duquesa de Villahermosa. Dice también el Padre
Gascón que regaló al castillo de Javier 76 cuadros, tablas, cobres y lienzos,
entre los que figuran una tabla de la Magdalena, del divino Morales, un
San Vicente Mártir de Juan de Juanes, un lienzo de Rembrandt y los retratos
de la Duquesa, y del Conde de Guaqui, su esposo, pintado por Madrazo.

La Junta de Cultura de la Diputación de Vizcaya ha publicado la «Me-
moria sobre las excavaciones» que firman los señores Taracena, Aguirre y
Fernández de Aviles.

En el «Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos históricos y
artísticos de Burgos» del actual trimestre 1.° de 1946 se publican los textos
fundacionales de la «Institución Fernán-González, Academia Burgense de-
Historia y Bellas Artes >.


